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LA NOVELA ARGENTINA

Un notable publicista muy convenci
do me decía:

«Mientras el escritor argentino no
«viva de lo que produzca su pluma,
«no se podrá decir que hay verdade
ira literatura nacional, aunque haya
«muchos talentos preparados para pro-
«ducirla».

Fuera de Buenos Aires nadie o muy
pocos inspirados, afrontan el proble
ma pavoroso de la edición de una
obra seria, o de pura imaginación
para darse el placer de ver su nombre
impreso al frente de una página níti
da, y para obtener como recompensa
del esfuerzo de haberla lanzado al pú
blico, algunos elogios que de prisa y
corriendo le dedica la prensa diaria
en la sección de bibliografía.

El boliviano Vaca Guzinán dejó di
cho en un prólogo de un libro suyo,
que la gloria del escritor era una cosa
dulce y apetecida, pero que eran po
cos los que, queriendo conquistarla en
el campo de las letras, gastaban su
tiempo y su dinero, exponiendo un ca
pital de ilusiones y de sacrificios sin
fruto ninguno.

^ años habían pasado desde aquella
apreciación, y lejos de desarraigarse si
gue enseñoreándose de la producción
criolla, con honrosas y felices excep
ciones (Stella) y otros muy pocos li
bros.

Quizá sería conveniente no condenar
el buen gusto de la gente lectora de
nuestra tierra, sin buscar el motivo de
fos fracasos no diremos literarios sino
pecuniarios, de los autores nacionales
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que no venden su libreto a las casas
editoras, sino que lo hacen imprimir
por cuenta propia.

Nadie podrá negar que en el suelo
donde se ha narrado la epopeya de la
emancipación con la pluma de Mitre y
de Vicente López; donde se ha canta
do a la naturaleza y a las cumbres an
dinas con Andrade; alas soledades pam
peanas con Echeverría; donde se sien
te palpitar el alma del gaucho argen
tino, henchida de la poesía solemne del
desierto a los sones de la guitarra de
Santos Vega; donde Mármol anatema
tizó la tiranía con versos sublimes; don
de Sarmiento escribió su Facundo in
mortal, nadie podrá negar que esos y
muchos otros tradicionistas y poetas,
no lleven en su cerebro en su número,
el germen fecundante de la proficua
belleza del suelo originario, y del ge
nio de la raza.

Pero, como es natural, cada época
de la vida de las naciones, o de los
pueblos, tiene su fisonomía propia y
reflegarla en las hojas del libro, es la
misión de la poesia y de la historia;
de la tradición, y de la leyenda.
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Y vengamos a dilucidar por que el
movimiento de las letras dentro del
país, está circunscripto a las revistas
numerosísimas y diarios que se multi
plican en la Capital de la república y
en las provincias, mientras el libro es
casea, verdaderamente.

Los únicos que se editan con venta
ja, son los de carácter docente, porque


